








1. INTRODUCCIÓN: RECONOCIÉNDONOS EN NUESTRA PINTURA

Acabamos de conmemorar los doscientos años de la Independencia de Chile, lo

que significó enfrentamos cara a cara con el cada vez menos evidente concepto de

identidad cultural. ¿Podemos explicar a cabalidad lo que eso significa? ¿Podemos

realmente comprender su magnitud e importancia en un mundo marcado por el fenómeno

de la globalización?

Esta compleja realidad, en medio de la cual celebramos el Bicentenario de nuestro

país, nos ha llevado a rescatar y desentrañar, a veces de las profundidades más recónditas,

tradiciones, costumbres y todo aquello que nos hable de nuestro sentir como chilenos. A

esto se suma, el hecho de que se ha convertido en un discurso común (sobre todo entre

los más jóvenes) el que los chilenos no tenemos una identidad cultural clara, sobre todo si

nos comparamos con países cercanos como Brasil o Argentina.

Esto nos demuestra que si bien esa identidad existe, no es para nada evidente.

Entonces, el desafio para nuestro país, y también para cualquier otro pequeño y no

demasiado influyente en el concierto internacional, es cómo no perder su identidad y, a la

vez, poder participar activamente de esta mundialización cultural , que hace rato dejó de

ser un fenómeno simplemente económico. De esta manera, es imprescindible saber

primero dónde visualizar inequívocamente esta identidad y es aquí donde el arte

plasmado adquiere una importancia superior.

La pintura, escultura, música, fiestas religiosas y paganas, el vestuario, la comida

y todas las manifestaciones materiales culturales, llevan implícitas las creencias, la

cosmovisión y los valores de la cultura en la cual se desarrollan. De esta manera, la

identidad cultural se define como "cultura contextuada" en el sentido que recoge los

elementos del entorno en la que se desarrolla y los cuales son compartidos por un grupo

de personas que viven también en un territorio determinado.
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El historiador Christopher Dawson en su libro "Historia de la Cultura Cristiana "

establece claramente los elementos que conforman la identidad cultural de un Estado

moderno: el clima y la geografía (entorno fisico de la cultura); su historia, el factor

genético y los orígenes de las razas; los procesos productivos que ahi se desarrollan

(actividad económica) y el pensamiento filosófico el cual en Occidente está muy

relacionado con la religión cristiana. Desde esta perspectiva, el sentir cultural de

cualquier nación estaría condicionado principalmente por estos cuatro factoresl .

Otro autor que presenta una visión interesante sobre la identidad cultural es el

escritor Mario Vargas Llosa. En los primeros capítulos de su ensayo "La Civilización del

Espectáculo " se refiere a los factores que determinan la cultura, estableciendo una

diferencia importante con respecto a la banalización que se ha hecho actualmente de este

concepto en contraste con su verdadero significado' .

En la necesidad de reconocer la identidad cultural chilena, la cual aparece

tempranamente en nuestra historia, es que me interesa abordar la teoría de Vargas Llosa

y, en especial la de Dawson, quien establece los factores que conforman la identidad

cultural de una nación. El objetivo es analizar estos factores desde la perspectiva del arte

desarrollado a finales del siglo XIX y el cual aparece como muestra clara del sentir

cultural de una nación que recién se está formando y que requiere con urgencia

identificarse y diferenciarse del resto de los países latinoamericanos, que también se

encuentran en un proceso similar.

De esta manera, la hipótesis en la cual baso esta investigación es que hacia 1850

ya es posible reconocer los elementos centrales que conforman la identidad cultural de

Chile, los cuales son posibles de identificar en las obras más representativas de los

principales pintores chilenos y extranjeros que pisaron nuestro suelo. La importancia de

estos artistas es crucial pues contribuyeron de manera importante a afianzar, en la retina

de todos, la imagen de Chile y de lo que significa ser chileno. La pintura de este período

I Cfr. DAWSON, Christopher. Historia de la Cultura Cristiana. México, FCE, 2006.
2 Cfr. VARGAS LLOSA, Mario. La Civilización del Espectáculo. Santiago Aguilar Chile de Ediciones,
20 12.
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es una prueba de cómo se comienza a forjar una cultura propia, resultado de una mezcla

de elementos diversos. Se trata de un arte con características únicas, muy distinto al

desarrollado en la Colonia, marcado por la Contrarreforma Católica, y muy diferente

también al de los países vecinos.

El entorno fisico de Chile se visualiza de manera muy clara en la pintura de

paisaje, probablemente la más representativa de ese período. Esta temática contribuye a la

toma de conciencia de que Chile ya es un Estado moderno y soberano, con sus límites

claros. La tradición del paisaje como tema en la pintura del siglo XIX está determinada

por las primeras miradas del entorno cordillerano, del valle central, del sur y del litoral

del país. Mauricio Rugendas, Chartón de Treville, Giovatto Molinelli y Alejandro

Ciccarelli son algunos de los artistas extranjeros que llegan a Chile durante la primera

mitad del siglo XIX y que aportarán estas primeras imágenes de la inigualable naturaleza

de Chile. Mención especial para Claudío Gay quien, sin ser pintor propiamente tal, aporta

su mirada minuciosa de cientifico a las inigualables ilustraciones de la flora y fauna de

nuestro país. Es necesarío precisar que será recién en la segunda mitad del siglo XIX

cuando el entorno se convertirá en el motivo central de la pintura con artistas como

Orrego Luco, Valenzuela Puelma, Pedro Lira, Valenzuela Llanos, Juan Francisco

González, entre otros. Al analizar esta temática será necesarío detenerse en la obra del

pintor Antonio Smith, denominado el padre del paísajismo chileno, quien influído por la

filosofia romántica (ya de retirada en Europa por esos años) estableció una conflictiva

relación con la Academia y con su primer director, Alejandro Cicarelli, quíen intentaba

imponer la supremacía del estilo neoclásico.

El segundo factor tiene que ver con la conciencia histórica, la cual se desarrolla

tempranamente en Chile y se reconoce en la pintura de retratos que representa a

personajes ilustres y también en las imágenes de acontecimientos memorables

relacionados con el proceso de independencia. Mención especial para la pintura de

guerra, la cual se concibe como una verdadera crónica y testigo presencial de lo que está

aconteciendo. Aquí destaca el pintor inglés Thomas Somerscales con la belleza de sus

marinas y cuadros sobre la Guerra del Pacifico. Si bien también son muy reconocidos sus
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paisajes, en especial los del puerto de Valparaíso, fue él quien mejor representó

visualmente los combates navales en la guerra contra Perú y Bolivia.

Los procesos productivos pueden verse en la pintura costumbrista, la cual muestra

los quehaceres propios de los chilenos, muchos de los cuales perduran hasta el día de

hoy. Óleos que nos muestran cómo vestían, qué comían o en qué se divertían las

personas, nos revelan un Chile principalmente agrícola, productor de materias primas y

que le otorga una gran importancia al trabajo de la tierra. Las extenuantes jornadas en el

campo, la pesca y la minería fueron tempranamente representadas por artistas como

Carlos Wood, John Searle, Charton de Treville, Giovatto Molinelli y Rugendas, quien

además incorporó a nuestra memoria colectiva las imágenes que hoy reconocemos como

típicas de nuestra idiosincrasia. El huaso y la lavandera del ya nombrado Mauricio

Rugendas o La zamacueca del pintor Manuel Antonio Caro son algunos de los cuadros

más representativos de este estilo.

Vale la pena destacar la denominada Pintura de Castas, que también muestra

escenas costumbristas, en las que los protagonistas son personas de las diversas razas y

mestizos. Estas obras representa lo que Dawson denomina: el factor genético, la sangre.

Por último, el factor religioso está fuertemente condicionado por la herencia del

período que conocemos como La Colonia. Es imposible entender el arte que se desarrolla

a mediados del siglo XIX, sin analizar la influencia de las escuelas de Quito y Cuzco (las

más importantes del período colonial). Si bien el arte en el período de estudio deja de

representar s610 imágenes religiosas, la influencia de la doctrina de la Iglesia no

desaparece por completo, el cristianismo se mezcla con elementos propios de los cultos

indígenas. Esta particularidad también puede visualizarse en la pintura costumbrista y en

algunas obras de los autores anteriormente nombrados.
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l.l ¿Por qué el siglo XIX?

La idea de estudiar la pintura chilena en el período de tiempo anteriormente

descrito, no responde a una idea antojadiza o arbitraria. Son varios los hitos que avalan la

importancia de este período en la historia de las artes de Chile como nación

independiente. El 25 de mayo de 1833 se promulga la Constitución Politica de la

República de Chile, autoría de los ideólogos Mariano Egaña, Diego Portales y Manuel

José Gandarillas. Se trata de la primera Constitución que logra una mayor estabilidadJ y

la cual perdura, con varias modificaciones, hasta el afio 1925.

En 1848 se inaugura la Academia de Pintura, en la cual los futuros artistas

comienzan a recibir la educación formal necesaria. Su primer director, Alejandro

Ciccarelli, pronuncia un discurso en el que llama a los futuros artistas chilenos a

convertirse en portadores de la memoria de la patria.

"Antes de terminar. deseo llamar la atención de la estudiosa juventud chilena.
para observarle que la patria le abre una nueva carrera. que le asegure una nueva
posición social. La carrera es vasta. y aunque opuesta a la de las armas es gloriosa
como ella. Si los hijos de la patria derramaron su sangre en los campos de batalla para
asegurar su independencia y su grandeza. las bellas artes tienen la misión de fecundar
esta semilla de virtud y patriotismo, ilustrando por medio del arte las hazañas de esos
valientes. Así consiguen las naciones ser respetadas por la posteridad. porque el arte es
la trompa de la gloria que ensalza la virtud donde la encuentra. la levanta y la conduce
al templo de la inmortalidad".4

En 1858, la Academia pasa a depender de la Sección Universitaria del Instituto

Nacional, fortaleciendo con esta decisión el carácter de establecimiento de educación

superior. Con la promulgación del estatuto orgánico de 1879, la Universidad de Chile

crea una nueva Facultad: la de Filosofia, Humanidades y Bellas Artes, bajo cuya tutela

quedará la Academia de Bellas Artes que luego cambia su nombre al de Escuela de

Bellas Artes. Asi, el 18 de septiembre de 1890 se inaugura en los pisos superiores del

3 Desde 1811 hasta 1828 se promulgaron siete Constituciones. siendo la de 1823 la de mayor duración con
cinco años de vigencia.

• CICCARELLI Alejandro. Discurso pronunciado en la inauguración de la Academia de Pintura; seguido
de la contestación en verso leida por Don Jacinto Chacón. Santiago . Imprenta Chilena, 1849. p. 2 1.
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